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Introducción

Los imanes terapéuticos han sido utilizados durante siglos como un método
alternativo para aliviar dolencias y mejorar el bienestar. Su uso se basa en la
creencia de que los campos magnéticos pueden influir en el cuerpo humano,
promoviendo la circulación sanguínea, reduciendo el dolor y equilibrando el flujo
de energía. Aunque la evidencia científica sobre su efectividad es variada, muchas
personas recurren a ellos en busca de alivio para diferentes afecciones.

Históricamente, civilizaciones como la china y la egipcia ya usaban imanes con
propósitos curativos. En la actualidad, los imanes terapéuticos se encuentran en
diversos formatos, como pulseras, parches, plantillas y colchones, y son utilizados
tanto en la medicina alternativa como en la fisioterapia y la rehabilitación.



Imanes Terapéuticos 

La magnetoterapia es una terapia física que favorece la recuperación de
afecciones músculo-esqueléticas. Este tratamiento, habitual desde hace ya
algunos años en las clínicas de rehabilitación y entre fisioterapeutas, tiene como
efectos principales la reducción de la inflamación, la disminución del dolor y la
regeneración de tejidos. La magnetoterapia estática fue la primera en usarse,
aplicando imanes en áreas de dolor. Hoy en día, todavía es posible ver trabajos de
este tipo, especialmente en el campo deportivo. Pero lo cierto es que, en la
actualidad, los resultados de las diferentes investigaciones sobre esta terapia
indican que la magnetoterapia de campo pulsado es más eficaz y está avalada por
un mayor número de estudios científicos.
 
La Magnetoterapia: 

Una terapia con mucha historia como acabamos de avanzar, para entender hay
que remontarse a los orígenes del uso de los campos magnéticos con fines
terapéuticos desde siglos atrás. De hecho, el origen de la palabra magneto, que
significa imán, tiene su origen en la ciudad Griega de Magnesia, donde había una
explotación de óxido ferroso férrico y material magnético que se usaba como
materia prima. Sin embargo, no existen documentos que fechen en esa época la
aparición del tratamiento con campos magnéticos. Los primeros documentos que
hablan del uso de imanes como terapia terapéutica están fechados en el año
2.500 antes de Cristo en China. No es hasta a partir del siglo XIX cuando la
magnetoterapia empieza a desarrollarse de una forma verdaderamente útil desde
el punto de vista sanitario. Fue en estos años cuando se hicieron grandes
descubrimientos en el ámbito del electromagnetismo y se empiezan a desarrollar
los primeros equipos. En este sentido W. Sturgeon y J. Henry fueron los pioneros
en crear los primeros imanes curativos, entre 1826 y 1928. Años después, hacia
1860 es cuando J.C. Maxwell, otros de los padres de la magnetoterapia, descubrió
las propiedades de los campos magnéticos que dio origen a la teoría del campo
electromagnético.
 
 



Tipos de Imanes

Las propiedades magnéticas de los imanes se mantienen intactas a menos que se
les apliquen fuerzas magnéticas opuestas, se les aumente de temperatura (por
encima de la Temperatura de Curie o Punto de Curie, distinto según el elemento),
o si se les somete a golpes fuertes o de mucha altura. 

 Imanes Naturales:

Compuestos generalmente por mezclas de magnetita (ferrofelita o morpholita,
compuesta por óxidos férricos) y otros minerales terrestres, poseen naturalmente
propiedades magnéticas. Los principales yacimientos de magnetita se hallan en
Suecia (Falun, provincia de Dalarna), Noruega (Arendal), Francia (Plestin-les-
Gréves, Bretaña) y Portugal (Sao Bartolomé, Nazaré).

Imanes Artificiales Permanentes:

Materiales sensibles al magnetismo que, tras ser frotados con magnetita, replican
sus propiedades ferromagnéticas durante un largo período de tiempo hasta
eventualmente perderlas.

Imanes Artificiales Temporales:  

Materiales sensibles al magnetismo que, tras ser frotados con magnetita, replican
sus propiedades ferromagnéticas, solo que por un período muy breve de tiempo.

Electroimanes: 

Son bobinas de alambre que se enrollan alrededor de un núcleo magnético hecho
de un material ferromagnético como el hierro. Por las bobinas circula electricidad,
generando un campo eléctrico y magnético a su alrededor. El núcleo magnético de
hierro concentra el flujo magnético y hace un imán más potente. Este fenómeno
dura únicamente mientras circule la electricidad.
 



Beneficios para la Salud

Los imanes terapéuticos se han asociado con múltiples beneficios para la salud.
Entre los más destacados se encuentran la reducción del dolor, especialmente en
afecciones como artritis, migrañas y dolores musculares. También se cree que
pueden mejorar la circulación sanguínea, ayudando a una mejor oxigenación de
los tejidos. Otro beneficio que se les atribuye es la reducción del estrés y la
ansiedad, gracias a su posible influencia en el sistema nervioso.

Aplicaciones Terapéuticas

Los imanes terapéuticos se aplican en diferentes áreas de la salud y el bienestar.
En fisioterapia, se utilizan para tratar dolores musculares y articulares. En
medicina alternativa, son empleados en terapias de biomagnetismo y
magnetoterapia, que buscan equilibrar el cuerpo a través de campos magnéticos.
También se usan en la rehabilitación de lesiones, donde se combinan con otros
tratamientos para acelerar la recuperación.

Interacción de los imanes terapéuticos con el cuerpo humano

Circulación sanguínea: Se ha propuesto que los campos magnéticos pueden influir
en el flujo sanguíneo al afectar la respuesta de las células sanguíneas, lo que
podría impactar en la coagulación y la presión arterial.

Sistema nervioso: Aunque no se ha demostrado científicamente, se sugiere que
los campos magnéticos podrían influir en la transmisión de señales nerviosas,
afectando potencialmente la percepción del dolor y otras funciones neurológicas.

Riesgos y precauciones al utilizar imanes terapéuticos

Interacción con dispositivos médicos: Los imanes potentes pueden interferir con el
funcionamiento de dispositivos médicos implantados, como marcapasos y
desfibriladores, representando un riesgo significativo para la salud del paciente.

Sensibilidad a los campos magnéticos: Algunas personas pueden experimentar
efectos secundarios leves, como hormigueo en la piel, mareos, náuseas o dolores
de cabeza al utilizar imanes terapéuticos.



Contraindicaciones específicas:

 • Embarazo: Se recomienda evitar el uso de imanes terapéuticos en mujeres
embarazadas debido a la falta de evidencia sobre su seguridad en este grupo.
 • Presencia de hemorragias: Los campos magnéticos pueden aumentar el flujo
sanguíneo en los tejidos, lo que podría agravar las hemorragias existentes.
 • Tumores y enfermedades infecciosas graves: En casos de tumores
diagnosticados o infecciones severas con fiebre alta, se desaconseja el uso de
imanes terapéuticos sin la supervisión de un profesional de la salud.

Precauciones generales:

 • Manipulación de imanes: Los imanes de neodimio, comúnmente utilizados en
terapias, son extremadamente potentes y pueden causar lesiones si no se
manejan adecuadamente. Se recomienda el uso de guantes protectores y evitar
que los imanes se atraigan entre sí de forma brusca.  
 • Almacenamiento seguro: Los imanes deben mantenerse alejados de dispositivos
electrónicos sensibles, como teléfonos móviles, tarjetas de crédito y relojes
mecánicos, ya que pueden desmagnetizar o dañar estos dispositivos.  
 • Riesgo de ingestión: Es fundamental mantener los imanes fuera del alcance de
los niños, ya que la ingestión de imanes pequeños puede causar bloqueos
intestinales graves o perforaciones, requiriendo intervención médica urgente.  
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